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Entre varios i~formes sobre medi- 1 nómenos, creyó q~e haria un serviciJ : 
d~~sanitarias aplicadas al cólera-morbo su patria y llenaría los deseos que ;; 
epidémico, y otros muchos escritos re- habia indicado la Real Junta, recogier!' 
lativos á. este mal, que el autor diri- do y redactando muy compendios:i; 
gió desde LQndres en 1832 y 1833 :í. la mente la parte útil para . España ~) 
RealJuntaauperior gubernativa. de Me- aquellas instrucciones, añadiendo li-: 
dicina. y Cirugía, lo fueron tambien las resulta.dos de su propia esperiencia G\ 
siguientes instrucciones acerca del mo- la materia. Tal fué el objeto que tuv; 
do de preaenarse de él. En todas las al redactar este escrito, que sale ahof 
naciones por donde se había estendido á luz; porque habiendo sido publica~; 
la enfermedad, se habían publicado por sin su anuencia ni conocil;niento en p 
los primeros cuerpos facultativos ins- ses estranjeros, lleno de faltas m~ 
trucciones de esta ciase; y el autor, que groseras, no tiene otro medio de evitr. 
se encontraba en circunstancins muy que corran bajo su nombre mas error ; 
fa':orables para obsel'var todos sus fe- que los que él mis'mo haya cometid< 

. t 
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El dar consejos acertados acerca d'el 
nero de vida ó de la conducta que ha de 
,ervar cada individuo mientras reina una 
1demia tan general y devastadora como 
cólera, e& una empre¡¡a mas difícil de lo 
e á primera vista parece. En esta mate
,, as1 como en cuantas tienen relacion con 
maquina animal, y quizá tambien con 

1 demás cosas humanas, todo es relativo; 
de consiguiente, por grande que sea la 
actitud de las reglas que se den para di
•ir la conducta particular de los que es
:i. cspuestos á la influencia de las causas 
la epidemia, tienen que sufrir aquellas 

glas n6cepariaroente modificacion~ im
rtantes en la mayor parte de los ca.sos; no 
:lo con respecto á la edad, sexo, temr,era
!nto, profesion, oficio, empleo ó habitos 
vida de cada persona, sino tambien á, la 

tacion y aun al tiempo en que reina la 
,idemia. Seria por tanto necesario en ins'"'. 
ucciones de esta clase, no solo fijar éon la 
ayor exactitud posible las reglas preven
vas generales para prE¡caverse , de la in-
1cncia de las causas q'ue dírecta ó indi
.ctamente son capaces de producir un ata-
1e del cólera, sino tambien hnc~t una es
icacion minuciosa de las modificaciones' 
1e pueden hacer en ellas las circunstan
. s nccidentales. Estas circum,t:¡.ncias 11_pn 

embargo tan variadas y numerosas, que 
necesita.ria un escrito voluminoso para 

plicar por menudo aquellas modificacio
s; por lo cual es im¡;>osible hacer mas que 
dicarlas, dejando a cada individuo que 
lique las diversas indicacfoneS á lQ pro
o caso, guiándose por lo que le haya en
ñado su propia esperienc1a acerca de los 
ctos que ocasionen en su máquina las 
presiones, , tanto de lq¡¡ estímu).os fi~icos 
roo de los ¡norales, 
2. Entre las causas que di~e~~'a ó indi
tamente pueden producir el cólera, ha.y 
as que ocasiona01os nosol;'fos mismos, y 
ya existencia es . un efecto de nuestro¡¡ 
sarreglci!> en el método de vida, como los 
esos de iódo género, la falta de limpieza 
·sonal y gran parte de las q_u,e son un 
_ultado de las pasíones de. ámmo; otras 
y que no depeno 'ri tan directamente de 
sotros mismos, cuales son las que consis

cn el estado de los ,lugares que habita-
s, por ser hú¡nedos, sucios , estrechos ó 

ventilados, y otras en fin que existen 
dependencia alguna de nosotros. Pode

s, evitar c&ai s_iempr~ con faci\idad que se 
duzcan las primeras con un método ar
h<lo de vi~l:\: nos es1posible ;tambien im
ir (lu , .se tori.nen las segundJI..¡¡, y cuando 
se pueda impedir, lo q1J.e poi; desgt·¡,...:i~ 

sucede frecuentemente, debemos tener mu
cho cuidado de evitar que obren sobre noso
tros: y esto .último es Io únieo que se pue
de hacer para contrarestar la influencia de 
la, terceras. Las .medidas pr¡..servativas 
contra el cólera deberán de . c<lhsiguiente 
ser de dos especies; una comp~nderá las 
que se dirijan á arreglar nuestra conducta 
Y, ~étodo de viqa, de modo que no puedan 
tormarse las causas que contribuyen á pro
ducirle, cuando nos es posible evitarlo, y la 
otra las que se deben dirigir á impedir que 
obren las que existen sin inter encion al
guna de nosotros. 

3. Alimtmt~ .Enfwe las causas d,1 ~ler¡i. 
que sonua eWo in~diato de!Ps dl,sÁrr 
glos en nutstro método de ytd • las rodu 
cidas por el mal usoile los ali~nt , )anto 
respecto a su cantictad, como respecto a ·su 
calidad, merecen la mayor atel}cion, por 
i;er la.s que mas a menudo influyen en que 
se manHieste la enfermedad. Seria casi inú
til aconsejar que se coma con moderacion 
rnienti:as reina el cólera epidémicamente, 
pues nadie duda que eh todos los tiempos 
se debe hacer lo mismo, á no ser porque 
aun los mas Hgeros eseesos, gue~icircuns
tancias ordinarias no proauc1riañ mal algu
no ó solo un mal leve, pueden con la mayor 
füqilidad ocasionar entonc~s indirectamente 
un ataque del cólera. Se debe considerar 
como pernicioso el cambiar repentinamente 
mucho el método usual de vida, no siendo 
muy desarreglado, y es conveniente en ge
neral preferir aquellos alimentos que sien
ten_ por lo eomu,n mejor al estómago de 
cada uno ó á que esté mas habituado. Hay 
sin embargo algunos de ellos que se pueden 
considerar como positivamente dañosos, y 
que por tanto sera ~til .Jll) ,,m;ar en uingun 
caso mientras dµre la epidemia cuales so~ 
los vejetale's 1nuy acuoscis,,paríleula.\omente 
los pépinosr sandías y melones, las friltM 
poco maduras q muy pasadai, la car* en, 
cecin¡i,, e~pescad,o en escabeche ó s11.la4o ~e 
cualqtri r rnodo, toda espeeie de eam&, to.:.. 
einó ó pescado en mala · OQ.11di()ion Y' wdf1 
gén1fo (le pasteles; y hay ~ambien otr1j 
qué aun cuando no sean tan malos oonidlo~ 
anteriores, puedenllegar a setlófácllmentlft 
cuaLes son ,lós vejeta.les- crudos, 1~ &gt!li, 
los guisados cargados de grasa ó especias Y 
las salchichas, morcillas y dcm:1.9. atñtterito!J 
muy grasientos. Y no solo 'se· debe }vitat 
todo lo posil;)ltt,. hacer uso de ~tos ali.roe9,
tos, sino tambíen de todos $Queilos que 
aun cuando sean tenidos por saludábléll, ·ta 
osperiencía p,-rticular de cada uno le ~Y• 
<lemoatrado fl.Ul' sientan m:il :i ~u~e~tóm~~ · 
y con mayor razon de los 4 uc !! 'c:1.\;t$en pol 
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lo comun soltura de vien,tre;·pl},esnada hay 
mas peligroso mientras reina el cólera que 
tener cursos, Por esta razon es pref~;rible 
conservar el vientre un J?OCO estr~ñido, y 
~~ce;pto en .aquell?s cttsos eµ que, el ~tre
n1m'ientb !;lea hab1tual •ó llj¡ue a hacerse 
incómodo, lo 9.ué, tambien uedé ser da
fioso, no se tomarán ni me icinas ni aun 
alimentos que ~ean cap.aces de hai:e;rJe mo
ver por fuer.za·, prefinérÍdose,á todQs ellos 
la~ lavativas, cuando Sea absolutamente 
necesario hacerlo. 

4. Eii :prG.ciso ten.er m1,1y ¡iresente; res
pecto .á la mfluencia de la ahmentaci.on en 
la produccion 'dtl colera, c¡ue 1~ mejorés 
alimentos pueden llegar a harerse muy 
perjudtci;i.}es. , si se t,oí:nan CQI). salsa~ esti
mUlantes o compuestas c;l.e sustancias capa
ces d~ alt,1mn la digestion, Quizá no habrá 
una sola salsa de las 9.1,1e se impottan del 
estra. nj.~ro que Il9 pue¡ia fácilmente perju
dicar á la 'digest_ión, con e~pecialiqad CJl 
épocas como la del ~Ó)f'!l.Jt, ya por las sus
tan'!ias de que se corµponen, ya por fa 4es
coµiposicion qu~ seefectüa lenta.mente den
tro de ellas en el largo tiempo trascurrido 
d.esde su elaboracion hasta su ~o, y yaen 
fi.n po;r el ,apetito artifici.af que pro4,ucen. 
Aun. e,ntre las salsas comunes y que se em-
1>lean J.'!'lcieIJ, hechas, pocas dében usarse en 
fa época J;lel c;:ólera, no siendo muy senci
llas, y a,.un ¡\lay algu11a$ que pueden coM. 
facilidad :se,r posjtivameRte dañ9sas, como 
las de tomate y las carg_adas de eapecias. 

5. No SEl debt salirpot la mañana de casa 
en ayunas, y (iurante el dia será malo 4a
cer una sola comida, pues entonces habrá 
peligro ·de c!l,rgar mucho al ~tómagq, lo 
·que se debe evitar con e1 mayor c;:uidádo en 
todas ocasiones, y muy principalmente por 
la nQchei las cenas por consiguiente serán 
muy moaeradas. 

6. :Nada puede contribuir mas á lama
nifestacion del cólera que · nna indige~tion, 
sea la que quiera la causa que la produzca; 
pocos liay que no hayan ¡apre11dido indivi
dualmente fo que de ordmariQ se la puede 
causar, segun la dísposic\on particular de 
su estóma~o, aun sjn hacer esceso en la 
cantidad de lo que tomen, y deben no olvi
dar nunca el resultado de esta esperiencia. 

7. Se ha disputado mucho sobre la in
fluencia de losvejetalesen la prcduccion del 
cólera, y no se puede dudar que una dieta 
animal sencilla es preferible, generalmente 
hablando, á 1a dieta vejeta]; mas el limi
tarse absolutame!l.te ó casi absolutamente 
átomar su~t.ancias animales, putdeser muy 
dáñoso, en ¡>articular para aquellos que 

e _h:¡.~ ,st"ch> y eB~n hv.bitl!ado,'J .i.1 slli9 de 

vejet,ales en g,f~n ca~tidad._ Es pues p~e1] 
seguir u~andq una dieta mlsta, preñne111 
~ vej,eta~El_s que no estan t1eñolados .. am•r 
~como í:lañósos, y-teniendo siémP,re cnid(¡ 
de no tomar crudo ninguno .de · ellos, d 
cep. to la. ~ frut.as rnadur=}. s, que. usadas ! 
cantidades cortas n~ son malas, y aun\ 
muchos casos pueden ser útiles. i 

8'. . La misma discrepáncia h3¡ hab( 
acerca cl'el.uso del tó~ino: hay poca dt'., 
de que todos los ahme)ltos cargados ,: 
grasa son, np solo poco saludables.,, s\l 
aun tambien m,:uy dañosós; ma:s es predi 
advertir que los e!:;tómagós fuertes ac;: 
tumbr~dos á digerir alimentos tamb~ 
fuertes, principalmente cuando se tratat
trabajadores, necesitan para mantene\· 
en su estado. natural. ciertos estímulos, > 
los cuales se debilitarían mucho, y se o\ 
sionaria un mal irremediable. Por esta i 
ion el uso del tocino p-qede no ser dafü. 
á losque estando ya acostumbrados a él). 
digieran con facilidad; mas h~rán, bieI?, 'i' 
tomarlo con la mayor modeI'ac:10n o éV11i 
casi enteramente su uso los que tengan ,¡ 
tómagos debilitados ó pasen una vida ;'i 
dentaria. ' 1i 

9,. El modo cpn que esten prcparac\\ 
los ali,mentos ;puede mfluir muc_ho en su i 
cio:n en el estomago; 1:uq13 1;1i se les com1·. ne cargándoles de grasa y especias, ~: 
cuapdo sean por sí 1,aludalile~, p!)drán s,, 
tar mal al estómago, Cuant9 mas senci.'1 

mente COJnpuestos esten los alimentos st 
mejor, y se preferirá tomarlos asa.doe,. 
simplemente cocidos , á usarlos 'en guisa~ 
de ninguna especie. · · 

10. Bebidas. Si el uso de los alime11¡ 
puede tener una grande irfluencia en(· 
produccion del cólerá, en particulat cuí• 
do reina este mal epidémicamente, no tit 
vienos el de las diferentes bebidas, ya: 
las considere con respecto á su cantid' 

-á su calidad y aun á su temper!l,tura. P 
cipiando por el agua, se deoerá preferir_ 
que sea mas puta, siendo de consiguie 
mejor la de los ríos ó fuentes que la de 
pozos ó algibes, aunque la de los últin 
puede ser muy buena después de hab 
batido ó cambiado muchas veces de uf 
vasijas á otras, par:t que se una con ell · 
aire, Si hubiese medios de filtrar el a 
sera muy útil; mas en Itingun caso se d 
hervirla para purificarla, como se hace 
algunas partes1 á. no ser que sea :tbsolu 
mente nece~ario beber ¡igua ínuy mala 
falta de otra mejor, en cuyó caso será p 
ciso cjcc;utar con el agua hervida lo mis 
que segun q_ueda dicho, se debe hacer e 

. la de los iv~~beij. Mientra¡¡ reine el i;ól 
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~démicamente se deben tomar con mucha 
.~caucion las aguas minerales, aun cuando 
¡¿.n gaseosas; ~pues sin embargo de haber
e aconsejado las aguas cargadas de gas 
edo carbónico como muy útiles, yo creo . 
, 3las naturaleslgaseosas rara vez lo serán, 
':i0nsecucncia de que el efecto malo de las 
/i!S que tienen en disolucion, contrares

dá el buen efecto que se atribuye á la 
:ion del gas-en el estómago. La cerveza 
i sido tambien mirada como bebida muy 
udable mientras reina el cólera; mas 
µque tomada con moderacion y estando 
,n hecha, no hay razon para creerla da
a, su utilidad. depende casi enteramente 

J hábito que se tenga de beberla, y en 
¡los Jos casos si no ha fermentado bien ó 
• ácida, será mala; pudiéndose aplicar 
~o lo que digo de la cerveza al uso de 
,cidra. Por lo que toca á los vinos, consi
rándolos generalmente, los peores son 
: muy dulces, en particular cuando lo 
¡1.n artificialmente; poco menos malos son 
, acídulos; los amargos no lo son tantos á 
ser muy espirituosos, y los mejores de 
los serán los secos ó los ásperos, debién
e mirar tambien en general á los vinos 
tos como preferibles a los blancos. El uso 
los licores destilados es estremadamente 
rnicioso mientras reine el cólera, y ape
s se puede esceptuar de esta regla gene
ninguno de ellos, pues aun cuando se 
sideran por muchos como inocentes cier
licores, y aunque ha sido muy comun el 
nsejar como preservativos algunos en 

e se habian tenido en infusion plantas 
argas y aromáticas, y ciertas tinturas 
e no eran otra cosa que una mezcla de 
as plantas con al~uno de aquellos lico-
' no hay razon alguna para creer que 
a mezcla les haga mucho menos dañosos . 
l. Una esperiencia constante de mu
s años en todos los paises donde ha rei
o el cólera, ha demostrado que entre 
causas c¡ue con mas actividad pueden 

tribuir a producirle, ninguna es mas 
la que los esccsos en el uso de los líqui
. fermentados ó destilados. En todas par
se ha observado que los que abusaban 
hál¡ito de estos licores, no solo eran los 

meros á quienes atacaba, sino tambien 
casi siempre era mortal en ellos. A un 

escesos acéidcntales de esta especie son 
peligrosos {que los de todas las otras. 

2. La costumbre de desayunarse con 
ardiente ó rosoli es siempre muy perni-

3a, p:1rt icul:lrme:1te cuando no se coma 
al mism > t iempo, y lo será mucho mas 

utras reine el cólera: en geueral se debe 
tar con el mayor ¡cuí.dado toma1· ningun 

líquido fermentado ó destilado en ayunas. 
13. El ;hábito tiene la mayor influencia 

en el efecto que pueden ocasionar los líqui
dos con respecto á la produccion del cól~
ra. Los que esten acosturqbrados á tomar 
vino á sus comidas deben seguirlo toman
do, pues les será necesario para hacer la 
digestion, bebiéndolo sieni-pre no solo muy 
moderadamente, sino tamb1en procurando, 
aunque beban menos, que sea de fa clase 
que segun quedá indicado arriba, es mas 
saludable. 

14. La costumbre de tomar después de 
comer licores compuestos, es muy pernicio
sa en todos los casos, y puede serlo aun 
mas mientras reine una epidemia en que la 
menor cosa q ne afecte la digestion es capaz 
de producir un daño incalcuJ-able. El vino 
de Champaña y_ todo otro líquido que haga 
espuma es tambien malo después cle la co
mida, pues el gas que se desprende de ellos 
no puede hacer otra cosa que dilatar el es
tómago y detener la digestion. 
~15. En general, cuanto mas puros sean 

los vinos y deip.aslíquidos espirituosos, tan
to menos malos serán. 

16. Se deben prohibir absolutamente 
los espirituosos a los q1ños y á las personas 
muy jóvenes, mientras reine epidémicamen
te el cólera, á no estar tan acostumbrados 
á beberlos durante la comida, que no pue
dan hacer la digestion sin ellos. Se ha ob
servado muchas veces que el uso de aquella 
clase de líquidos causaba una prcdisposi
cion mayor á aquel mal en los de estas eda
des que en los de todas las otras. 

17. Hay personas á quiep.es la leche 
mueve casi siempre el vientre, y ha.y otras 
en quienes aunque no obra por lo comun de 
este modo, produce á veces repentinamen
te cursos copiosos. Todas estas deberán 
abstenerse de usar aquel alimento, hasta 
que se pase enteramente el peligro de la 
epidemia. 

18. Es muy comun en el estío tomar 
grandes cantidades de líquidos, principal
mente de agua, de un golpe. Esta costum
bbre puede hacer mucho daño, en particu
lar si se llena repentinamente de líquido el 
estómago, cuando se esté haciendo la di-
gestion. . 

19. Mientras reina el cólera, no es m
diferente la temperatura de los líquidos 
que se beben: todo líquido muy frío, y con 
mayor razon los helados, pueden ser muy 
dañosos,'principalmente estando acalorados 
6 sudando, siendo por supuesto tanto n~as 
perniciosa!,! 1:lS bebidas, cuanto mas fna.s 
::iea.n ó esté ma_..; acaloradv el cuerpo. ;El me
jol' Jl\edio de :ipagar Ja sed en este caso es 



mezclar con el agua un poco de vinagre, ó 
zumo de limon ó naranja, con '\lna cantidad 
pequeña de azúcar, ó quizá mejor con un 
-poco de vino, que no sea demasiado es
piritú.í)so, bebiendo siempre el líquido' en 
cortas cantidades. 

20. Se ha condenado por af~unos como 
yerjudicial el uso del café, del te y aun del 
chocolate mientras reina el cólerlt epidémi
camente. No tomándolos con esceso, su in
fluencia en la produccion del mal debe ser 
muy pequeña en los que no esten acostum
brados á tomarlos, y por lo que toca á los. 
que tengan esta costumbre, el uso modera
do de cualquiera de ellos, no solo no les 
f)l'oducirá daño alguno, sino que aun les 
serl,i provechoso, muy particularmenie si se 
tiene cuidado de usar solo el té negro. 

21. Medicamentos. La misma causa que 
hace jugar un ·papel tan principal á los 
alimentos y bebidas en la produccion (lel 
cólera, hace tambien tener una influencia 
muy señalada en ella al uso de los medica
mentos. Todo lo que puede obrar activa
mente en el estómago ó en las otras partes 
que concurren á que se haga la digestion, 
puede tambien contribuinnucl\o al desai:ro
llo del cólei·a, y nadie duda que las medici
nas obran muy activamente en ellas. En 
general se deberá evitar cuanto sea posible 
el uso de medicamentos, principalmente de 
los que no sean muy sencillos, mientras 
reine el cólera epidemicamente , y entre 
ellos ningunos son mas perniciosos que los 
purgantes, en particular el r;rcmor, sal de 
higuera, tártaro soluble y demás purgantes 
salinos. Poco menos malos serán cqtonces 
los tónicos y estimulantes, que no sean ab
solutamente neces¡1,rios para curar algun 
mal que se haya presentado en aquella 
época, y los fuucstísimos resultados que han 
sobreveniilo del uso de un sin número de 
preservativos, cuya base estaba formada de 
medicamentos de aquella especie, ha. hecho 
demasiado patente cuán necesaria es la 
mayor precaucion para us11rlos sin una ne
cesidad absoluta y reconocida por un facul
tativo. Ilay aím algunos 111alés cuya cur:i. 
se debe emprender con el mayor cuidado 
mientras dure la epidemia, cuales son las 
erupciones cutáneas sin calentura, y las 
úlceras y evacuaciones que se J1ayan hecho 
habituales; pues la suprcsio)1 de estas en 
tiempo de epidemia sin tomar las mayores 
P;ecauciones, puede producir y ha produ
cido muchas veces· un ataque fuerte de la 
enfermedad. 
· 22. Presernativos. A la clase de ~nedi
ca~eutos se 1mede agregar la de los pr~ser
V9.tivos, con. los cuv.lefa han logrado los 

"' · ' • ! " 

chárlatanes ~e tódos los países sacar gro! l 
des utilidade.s de la credulidad ~púbfü\> 
hechá aun mas irreflexiva P.ºr ,el terror q;í 
,produce ~ie¡npre la ¡¡,parido~ de un ~'i 
tan devastador. _ Es ·al menos ·ta!} absuJ\\ 
ereer qv.e puede existir m;i , medicame11ir 
capaz de impedir 'que acometp. el cole¡f? 
como el persuad~rse que un método Aar 
de curacion puede curarle en t0clos lQs c,1 sos. El único pre~ervalivo es evitar,; 
accion de las causas que concurren á p:~ 
<lucir el mal, y, los m~dicamentos pi:eco¡1, 
za.dos como preservativos estan tan k : 
de ocasionar este efecto, que JlO hay 4_\l~. 
uno solo de lo\í · usados hasta ahOJ;a et 
aquel objeto, áue no pueda obrar masón-' 
nos directam'ente como causa del ,cólei: 
1mes aun lo 'podrán· hacer de un modo \
directo los saqu.illos de alcanfor y lqs arp.J 
Jetos colgados al cuello: medios que sedi 
solaménte rid/culos, si al mismo tiempo 1\ 

descuid3#en los que los usan de EOner ,•. 
cjecucion otro~ mas razonables. t 

23. Temperatura del aire. ;La accion J 
la temperatura del aire sobre el cw~r.'. 
puede llegar.á ser con la mayor facili~ 
una causa activa del cólera. Se debe evi~ 
tanto la imprcsiou del calor c·omo la \ 
frio, etmudo sean escesivos1 y .aun .Jl)Uc , 
mas el cambio repentino de calor á frj 
principalmente estando sudahdo, pues 1,\ 
cas causas puedenfofluir ma.s' en el .des.ar.\ 
!lo d-el mal q1,Jc la SUJ?resJon· de la trans~ 
racion. Por este motivo se deberá prest.\ 
la mayoT á.tencion al modo de -vestir\\ 
abrigándose en cada un·a de las cstacio¡,¡ 
l? bastan~<? para que la imnresion repE'\i 
tma del 1no no pueda hacer que se destel, 
ple ó resfríe el cuerpo fácilmente, y teni{,1 
do aun mayor cuidado ele este abri-&"o ~ 
áquellos parajes donde después de un < 
lor intenso por el ,día suele enfriarse rr: 
cho la atmósfera a la entrada de la nocL 
El uso de la franela ó de tejidos de la' 
llevados interiormente, es muy 'útil p 
iuípedir la accion repc11tina del aire 
en el cutis, y como aquella impresion p ~ 
de ser mucho peor en los _pies y vientre g 
e11 nin~una otra parte, pr.drá ser ütil ·uf 
una faJa ó cintuTOn de franela, qne cu~ 

. e~ vi~ntre, riñones y:c~c;leras, y se ten<:i 
siempre el mayor cttidatlo en que el calz3i 
~ca capa.1 de cubrir y defender el pié e 
frío y humedad, evitando cautelosame 
el no pisar con . los pies desnudos en los -
sos fnos de las hab1taci•ones. ;, 

2,f.' ' Es necesario tirecave!:se igualme 
delas;cotÍ'i'entes de au•e frio; de desnud::i1 
ó de~cub'rirse parte del cuerpó sin prec~ 
',t!¡,en sitfüs 'n:i'uy frios; del fre$CO <le · 



~aida de la tarde y sobre tpdo 'del sereno 
~e1a ricic~. 'Este ~!timo pued,e aestemplar 
~\l cuerpo mu;v fácilmente cuando reina el 
1(.ól~ra, y ~~ J!?Í ]o mi,smo tan pernicio$o, J ue se deberií. ev1tll,r su impresion cuanto 
ea posible, no durmienclo nunca con las 

,,;e~t:i.n11s abiertas, a,ndando por la noche al 
, ',ire libi;e lo J?enos q11e se p\1e9-a, y ~,µien
. • o en los pa1ses cálido!i Í¡i. precA~c10n de 
c,ómar el fresco eri las haÍ>itaciones con las 
ªortinas de fas ventanas corridas. 
r: 25. 'Humedad. La imp.t;eS\On de la ,hu-

~

edad fria en el cutis o~ra siempre t¡m 
. esfavor:i.blemente en la 'traspfracioµ, que 

~

o se deben estrañar de :incido al~uno7os 
l alisimos :r. esultados de ella con :i;espe.cto á 

pro~uccion del cólera. ;N:o solo ~e·ha ob
~:ervaao :que los sfüos natu_ ral ó artificial
, nente 'hUllledos son los peores J?ai'a vivir 
~ientrtl,8 re~né aquel p.ial, y',qRe el _i:esidir 
J~¡ Jnuch9 tiempb 'en !Jledio dé airé µmy 
:f~D?,~do es ~uy ¡ie~nicioso., sit19<; aun t'a!11-
,,,nen que 1¡¡, 11n:rres10!:1 accidenta~ c\eJ aire 
ill-l'gaclo de vapores fr1os en el cutis, ó la ae 

Y? fhlip.ps t la mi$.ma ~empqatur~ puede 
~r ll'.luy dan.osa. Espreciso pues ev1tir todo · 
¡1o JlOSib}e, rio sojo est'ar por largo tiempo en 
¡Jledio de una :µmósfera Jiúweda y fri~, sinQ 
~bie1?- el no iµ.ójarse; Q ciianilo no se ha.Ya 
11<ididó evitarlo; será nec.esário .mudarse ·m

ediatamente de rppa, púes nada es capaz 
pacer tnáii d~o qúe ~pteoersé mucho 

riemJ>o· pon vesti4os IDOJaios. · S,obre fóflo, 
~ debe tener el mayór ,c.mdado en q~e nó 
· e piojeo rénfrien los piesal_I)l.ismó tJempo, 
. · cuan4.o no se les hay:i podido precaver de 
lL impresiop de la humedad fria, ·sera a~ 
solu.tamenté'preciso mudarse sin tirdanz11, 
1 caJZJi.o.o.' "' ·' 

• 26. I,"impieza person1Jl. La inftuencia 
rande del estádo del cutis:eh 9.ue e'I ·c.oJera 

,e ¡p,aoifieste ó no en una person~, mientras 
· iria epfdémicameote, liace á la talti de 
ÜJJ.J>ieza persop.a,l una. de las cosa~ que 
· ueifén contribuir mas á oc¡tsionar aquel 

al por el ,desarreglo qu~ ocasion:i. en las 
uiic1óries de la piel. Toda porquería pega

da. á esta puede llegar á producir efectos 
t"n ~rniciosos, qu.e ije debe ti:ner el ma:yor 
uidadó en mantener el cu~rpo lo ma(l lmi.

pio posible, mudándos~ con fr!lcue,ncia la 
rqpl\ interior·, toma~do baños ti'bía$ 6 111,
vanaose á · menudt> con ~ua ea,Jiente y 
· a.bon y dándose friegas sµal~( !f~,lu~ues 

ortudo el cuerpo, ya ·sea con ~ .c~Rillo no 
uy duro, ó ya con uri pedázo 'd~ bliieta. 

La necesi®fl de mudarse coµ mu¡~· 'rre
eu_ enciJI, la ropa debe ser ffi!,}.Or .e~ . fSÍa. 
sea de franela. ~ ~1!~9.~F A9 . . . ~o · de_ 
ªPito, i ~µD.~ ~MfC~lYl\ &M ~ ptecP.\l• 

cion que se pueda,tener cb.n l!tlimpieza de 
las medias ó calcetas, pues es muy perni
cioso tener puercos los piés ó el que las 
medias ó calcetas puercas imP,idan que la 
traspiracion se ha15a en eUos libremente. 

2'f. · Un baño tibio general tomado por 
ocho ó diez minutos dos veces por semana 
puede ser muy útil, y por 'Io que toca á loa 
·que estan halfüuados á tomar baños frios 
por los , ter¡,.oo~, podrán tomarlos a.un en 
tiempo de epidemia, teniendo C'1idado de 
que el a9úa no esté tan fria que les cause 
estrem~c1miento cuando entren en ella, de 
no entrar nunca acalorados y menos su
dando, y en fin, de no bañarse hasbl. cuatro 
ó cinco horas despues de la comida. 

28. Ejtrcício. El demasiado ejercicio v 
todo género de fatiga puede contribuir de 
un modo muy activo ar desarrollo del cóle
ra du,-ante las epidemias de este mal; mas 
ser;í, fambien muy dañoso el. es.tremo con
trá,rio, pues en nin9un tiempo podrá ser 
J;llas útil ~star c~ntmua1;0ente emplead~ en 
cosas que no fatJguen o que no ne~siten 
una atencion demasiado continuada ó pe· 
nosa. 'Un' mod_erado• ejercicio es ent~nces 
mas necesario que nunca para conservar la 
sa.h1d, y la neC!'sidad es- mas grande aun 
para. los gúe esten obligados á vivir enton
ces en sitiot, oo · muy ventilados, qu\enes 
deberán dar paseos cortos dos ó tres veces 
'al di:i..por los parajes mas secos y abiertos 
que puedan escogerse. 

29. Supresion de erupciones ó de evacua
ciones naturales ó artificiales. Qued:¡, men
cionado arriba que durante la epidemia del 
cólera se debe tener mucha precaucion en 
el uso de los medicamentos para curar las 
erupciones ó evacuaciones naturale.s ó ar
tificiales 9.ue se hayan hecho habituales. 
Es espuest1Simo entonces supri~ir con roe: 
dicamentos ó dejar que se suprima por s1 
una.evacuacion habitual de cua1quiera tia.
se que sea1 as( como tambien pueden resul
tar las peores co~ecu~ncias de la retropul· 
sion de un·a _erupcion qy.e haya subsistido 
por mucho tiempo. En estos casos será con· 
veniente mantener la evacuacion o la erup
ciqn eo un grado moderado, no tratando de 
curarla mientras dure la epidemia, y si se 
notase que se suprimen por si mismas, á lo 
cual se na óbservado que tienen entonces 
uo. ª. tendencia muy grande, será precis. o es· 
citar inmediatamente la evacuacion q llar 
mar otra vez ar cutis 1a érupcion para pre
venir mayores males. 

30: Incontinencia. Todó lo ~ue puede 
debilitar mv.cho al cuerpo, principalmente 
~! la cafs'Q. ~~pili~anté obra activa y_ r_cpen· 
t1 .. s~, c9~tn~~1!; e~ ps¡~pio ftl d~r-
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rollo del cólera. La · íncontinencia itodm;e 
irquellos efectos en alto grado, y 1a espe
riencia. ha confirmado tantas vece<t lo 'per
niciosisimos que son mientras reina el có
lera los escesos de esta clase, aunque sean 
accidentales, que

1
no se exagera'l'ladaen co

locarles entre las causas que pueden influir 
más en IJUe ataque aquel mal; por lo cual 
deberán evjtarse con el mayor cuidado. 

31. .Afectos l/,e ánimo. :r{adie duda que 
así como la tranquilidad de espíritu es uno 
de: ,los mejoi:es p'.reservativ,os contra. toda 
clase de males, I?a:rticularmente epidémi
cos. la ansiedad y n batimiento de ánimo 
deben predisponer mucho á contraerlos. 
Por. desgracia es tahto ma$ dificil conser
var aquella tranquilidad en medio de los 
horrores de una epidemía, cuantolos estra
gos de esta se exageran muchísimo casi 
siempre, y el miedo, y muy frecuentemente 
el terror pánico, ll~an tambien á hacerse 
epidémicos, estend1éndoS'e infinitamente 
mas que la enfermedad misma. Esto es lo 
que ha sucedido precisamente con el cóle
ra; mal que ha inspirado mayor terror que 
acaso ningun otro, á pesar de.que consíde
rado por lo que tiene de epidémico, quizá. 
no hay enfermedad de esta clase de que sea 
posible.librarse con mas facilidad, siguien
do un método _arreglado de vida, y de que 
considerado como capaz de pegarse de una 
persona á otra, la actividad de su propie
dad contagiosa.es mucho menos activa que 
la de ningun otro mal de esta especie. Sin 
necesidad aun de aplicar el calculo de las 
probabilidades a los resultados de los ata
ques de esta enfermedad, se puede afirmar 
que el riesgo de caer con el cólera en cir
cunstancias favorables es i:nuy pequeño: 
pues la. historia de su carrera desde 1817_ 
demuestra ser aun raro que acometa á una 
_peraona entre cada treinta. de las que se ha
llan espuestas á las condiciones mas desfa
vorables. Así es que esceptocu:i.ndo existan 
estas.condiciones, no deberia diuse mas im
portancia al riesgo de ser atacado por el có
lera que la dada generalmente al de ser 
a.tacado por el tifo, viroelas, escarlata, sa
rampion y otr2.s enfermedades, que á pesar 
de ser con frecuencia tan devastadoras al 
menos como el cólera cuando reinan epi
d~micamente, y siempre mucho mas conta
giosas, el hábito hace que nunca produzcan 
una. alarma universal y perniciosa. Consi
derados todos estos hechos, que son el re
sultado de la es_periencia de un gran nú
mero de observadores en muy diversos paí
ses y por espacio de muchos años, no debe 
8~r difícil a las personas capaces de impe
dir que su razon se sorn11ta á terrores ex~-

--,:1. 

gérailos, el no entregarse á un amilanaj) , 
miento que puede-contribuir al mismo· ma~(~ 
que se teme, y el oponer la serenidad <lf:1 
a1tna á un peligro tanto menos importantei 
cuanto menos se cree su existencia. '( 

3~. Pero hay otros afe?tos de ánimo mas~t 
p-ehgrosos aun que. el miedo, particular-/~ 
mente ouando son mtensos y obran de re-1~ 
pente. Un arrebato de ira, un susto gran-\,. 
de, la tristeza llev~da al estremo y cort•Ár 
tinu.ada por algun tiempo, en ñn, todas las\_ 
pasiones ó afectos de alma muy vivos pue·~~ 
,den, producir 1Jn sacudimiento fuerte en lo~( 
nervios, y contribuirán muchísimo a\ desar- ; 
rollo del mal, por lo cual se deben evitar·. 
con el mayor cuidado. i; 

33. Localidades. Nada hay mas naturah 
que cuando se· teme la aparicion próxim~ 
del cólera en una poblac10n c.:ualquiera, e~~ 
instinto mismo de la conservacion 'impela:' 
a los que residen en ella a procurar huir11l 
de aquel paraje á otro donde haya menos.- , 
probabilidad de que se manifieste, y consi) 
derada en general esta medida preserva--;; 
tiva, niuguna hay mas eficaz bajo todos as,1 
pectos. Sin embargo, aunque muchas vece~ 
un sin número de ci~cunstancias imposibles,, 
de vencer no impidiesen absolutamente to]•· 
mar este medio de salvarse, no se le debe1 ria creer tan libre de inconvenientes, cuan-, 
do se trata de huir de los ¡¡.ta,ques del có-{ 
lera, como se hace á menudo, y como á pri-¡ 
mera vista parece. Si se abandona la po-
blacion donde se reside, cuando hay miedo\. 
de qu~ v_a _á aparecer en ella aquel mal, es! 
muy facil ,irá otra d<?nde aparezca pi:imero,~ 
y caer as1 en el peligro de que se huye·.' 
pues lo caprichoso de sus ataques hac~ 
imposible poder señalar con anticipacion
cual será el camino que tomará, ó Jos pue-i 
blos que acometerá, segun se vaya propa~ 
gando. Cuando con el objeto de evitar estei 
inconveniente se es¡iera á que el cólera) 
aparezca en la poblac1on donde se vive parai 
abandonarla, puede suceder y ha sucedid~ 
muchas veces que saguen ya el gérmen¡ 
del mal dentro ae sí mismos los huidos y': 
que se vean acometidos de él fuera de 'su' 
casa, no solo priv-ados de las comodidades 
que no se en~uentran por lo comun mas. 
que en ella,. _smo aun tambien destituidos. 
de los auxilios médicos ó de otra clase. 
Estos inconvenientes, y el que en el último 
caso es muy posible que aquellos huido 
lleven consig? el mal y le propaguen, de
ben tenerse siempre muy preser¡tes ante 
de tomar la resolucion de abandonar su re
sidencia para huir del cólera , á fin de 
comparar las ventajas de la emigracion 
con sus desventajas, y de investigar dete-

t 
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<lamente cual es la determinacion que en 
caso particular de que se trate será me
s peligrosa. 
34. Mas aun cuand,o sea i111posióle ó J?O

. conveniente dejar los pueblos epidem1a
·os 6 qu~ esten amenazados de la epidemia, 
a.r:i. lib,rarse del cólera, se puede, aun resi
· endo en ellos mismos, adquirir una segu
,dad grande de no cogerle, observando no 
';)lo las reglas generales indicadas arriba 

ra dirigirse en el arreglo del método de 
da, sino tambien evitando la influencia de 
s causas que contribuyen al desarrollo de 
uel mal, procedentes esclusivamente del 
tado delas )ocalidades, y aun con mas m
n de las localidades mismas cuando esten 
al situadas. La historia de la carrera 
l cólera demuestra que en todas las po
acicmes donde ha hecho estragos, ha reí
do muy particularmente en aquellos pa-
Jes que em.n húmedos, estrechos, mal 
ntiladosó sucios; en fin, en los sitios don

existia alguna causa para que el aire 
1ese poco puro y se renovase con dificul
d, mientras que en aquellos cuyas con-
ciones eran opuestas, solo acometia por 
comun á los que hacian algun esceso. 

ay pues una seguridad muy grande dees
par ileso, aun viviendo en un pueblo epi
miado, cuando ademas de guar,lar un 
étodo regular de vida, se tiene cuidado 
evitar los sitios muy húmedos, cuyo aire 

a impuro, ya consista esta impureza en 
falta de ventilaciou, 6 ya en _las emana-

ones de l:l.s inmundicias de cualquier cla
. Torlo!l deben pues tener el mayor inte
s, no solo en evitar e¡¡tas cau$as indivi-
1almente, sino tambien en contribuir del 
odo mM activo á destruir los agentes que 
s producen, haciendo que se pongan en 
mpleta ejecucion las clisposiciones que 
bre la materia tomen las autoridades, á 
icnes toca. ordenar la ejecucion ele las 

edidas convenientes para destruirlas. Al 
ismo tiempo todos aquellos que se ven 
lign.dos á re3idir en parajes mal situados, 
berán dar diariamente dos ó tres paseos 
oderados al aire libre en sitios bien ven
ados y secos; deberán tembien tener un 
ida.do muy particular en guardar el mé
o ele vida mas arreglado, y sobre todo 

servar¡tn por lo tocante á las habitacio
s las reglas que serán objeto del artículo 
uiente. 

35. Habitaciones. La influencia ele las 
·cunstancias de las habitaciones en la pro
ccion del cólera es tan &:rande, que seria 
y útil poder habitar, al menos durante 

epidemia, en las9.ue estuviesen situadas 
parajes secos, abtel'tos, bien ventilados, y 

donde • número ele personas no fuese con
siderable con respecto á su_ estension. Sien
do sin embargo imposible en ,la ma,yor par
te de los casos escoger habitaciones perfec
tamente situadas,. y siendo tambien muy 
conveaiente, aun en las que pos~an las me
jores condiciones. tener el mayor cuidado , 
en que el aire que se respira en ellas sea 
muy puro, se observarán cuanto sea posi
ble las reglas siguientes para poder conse
guirlo. 

36. Los pisos altos se deben preferir en 
todo caso á los bajos, y los que tengan ven
tanas á la calle, corrales, jardines ó :patios 
a los que no tengan comunica.cion duecta 
con el aire libre y con la luz. Esta.;preferen
cia es mucho mas necesaria cuando se trate 
de escoger cuartos de dormir, y de consi--' 
guiente si las alcobas, como s.ucede J?Or lo 
regular, no tuviesen comunicacion mme
diata con la atmósfera. esterior, ó si no las 
bañase el sol ni entrase en ellas directa
mente el aire, será mucho mejor dormir en 
los cuartos que posean estas ventajas. 

37. Se deberán ventil:l,r todo lo posible 
las habitaciones, siendo mucho m~or ha

. cerio desde que el sol bañe á la casa, ó á la 
calle, hasta!qu(se ponga, y cuidan?º cuan
do se abran las ventanas, especialmente 
por la ma.ñanita ó por la noche, de tomar 
las precauciones necesarias para que el 
fresno de aquellas partes del dia no destem
ple ó resfde á los que.se hallen en los apo
sentos. 

3S. Se deberá evitar con cuidado que 
vivan un gran número de personas en las 
habitaciones, y será muy útil que no duer
man muchas en un .mismo cuarto de dor
mir. 

39. La limpieza del interior de las casas 
es uno de los medios preservativos mas 
principales, y nunca será escesivo todo el 
cuidado que se ponga en que sea lo mas 
escrupulosa posible. Esta limpieza no sed~ 
berá. limitar solo á tener bien barridos los 
patios, las entradas, las escaleras y los a.po
sentos, sino que tambien se ha de procu
rar remover de ellos con la mayo1· pronti
tud to<la.s las inmundicias, de cualquier 
clase que sean, sacándolas de la casa lo mas 
pronto posible, y no permitiendo q_ue ni en 
ella ni cerca de ella haya estiércol o despei-
dicios de materias animales ó vegetales. 
Los vertederos, sumideros, letrinas, comu
nes, etc., deben estar siempre en el mejor 
estado posible, lavándolos frecuentemente 
con agua y rociándolos si despidiesen mal 
0101· con la solucion del cloruro de cal. En 
fin, se debe cuidar tambien de no tener la 
ropa puexca ni menos trapos viejos sucios 
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amontonados en las habitaciones donde se 
reside. 

40. Es muy importante evitar todo lo 
que se pueda la humedad de los aposentos, 
y se :tendrá siempre el may-or cuidado en 
que ni las aguas llovedizas ni las de nin
guna ótra especie se detengan en la casa 
ni cerca de e11a. Si ~udiese entrar la. luz del 
so~ en las habitaciones bajas, se deJarán 
abiertas las ventanas para que las bañe lo 
mas que sea posibl~, y en todos los cuartos, 
pero P.rincipalmente en los que se hallen 
en los pisos al nivel de la calle y en los de 
dormir, se procurará ten.er ~l suelo cubier
to con esteras, ruedos, felpudos ó cosa se~ 
mejan te. · 

41. Las ropas de uso, y particularmente 
bs de cama, se tiondrán al menos por una 
hora todos los d1as al aire, y si es posible al 
sol al mismo tiempo, y en ningun caso se 
secarán las ropas húmedas en los cuartos 
donde se duerma. · 

42. Será muy conveniente no criar en 
las casas animales domésticoi, particular:
mente cochinos, gallinas y palomas, y en 
caso de que se criasen, se procurará tener
los en parajes espaciosos, redoblando el 
cuidado de la limpieza en los sitios donde 
es ten. · 

43. Hay sien1pre uha tendencia muy 
grande á exagerar el peligro que· se corre 
en as;stir á Ios enfermos atacados de un 
mal grave, en particular cuando es epidé
mico, y esta tendencia se ha llevado al es
tremo en algunas. partes con respecto al 
cólera. Que hay mas peligro en ser atacado 
de esta enfermedad cuando se tiene comu
nicacion inmediata con los enfermos que no 
teniéndola, es un hecho, y aun lo mismo 
sucederia si el mal fuese simplemente epi
démico ó nada tuviese ae contagioso; pero 
que ag_uel peligl'O es mucho menor aun 
c_¡ue el que se corre asistiendo á los enfer
mos de cualquier tabardíllo grave, es tam
bien un-hecho probado directamente por el 
corto número <le facultativos y enfermeros 
que proporcionalment(l le {han sufrido en 
todas partes, á pesar de que en algunas no 
He han tomado casi nunca las pr'ecauci-0ncs 
mas sencillas que deberian tomarse en to
dos los casos de epidemia. No se puede 
menos de conceder al recorrer la. historia 
de aquel mal, que. el cólera es la enferme
dad menos contagiosa de cuantas tienen 
este carácter, Y. que de consiguiente hay la 
mayor probabilidad. de librarse de su con
tagio, tomando aquellas precauciones que 
no deberian nunea echarse en olvido en las 
d~sa~ donde hubiese enfermos de males epi-

em1cos, aun cuando fuesen de aquellos 

que nadie cree contagiosos. La mas-impo; 
tante de todas ellas es la ve,ntilacion de; 
casa; y principalmente del aposento don~ 

, está el enfermo, con cuyo objeto Jamás ( , 
pondrá á los coléricos en alcol:¡as o cuar( 1 

qne no tengan comunic,acion di),'ecta é ~
mediata con el aire esterior y la luz, pre 
riendo en todos los casos que hubiere pr~ · 
porcion para ello las salas con chimenea.' 
estufa, pues se podrá entonces mantener· 
ventilacion haciendo fuego en ellas, cuan~ 
el estado 'Ílel tiempo no permita ten!1 
abiertas las ventanas ó vidrieras. Se !lebe¡ 
observar JÍl. limpieza mas escrupulosa en ll 

, cuartos de los enfermos, haciendo remov. 
de ellos con la mayor prontitud todo géne, 
de inmundicias y la ropa puerca, y tenienc' 
lo mas limpios que fue~e posible los vas, 
6 servicios de cualquiera. clase que haf 
allí. En los rincones del cuarto ¡¡e pondr~ 
vasijas chatas y muy anchas llenas de , 
solucion del cloruro de cal, que se tend1\ 
cuidado de menear varias _veces cada di{ 
se podrán tambien colgar trapos empapB. 
dos en la misma solucion en varias partt 
del aposento, y aun se echará una porcic' 

, de ella en los servicios luego que- se lavei' 
Además de estas precauciones generale~ 
los que asistan. á los enfermos deben n; 
hacer escesos en la comida ó bebida; obse\ 
vando con esmero la limpieza personal, e( 
tando por liltimo seguros el~ que con sol 
to'llar estas precauciones sencillas el peH 
gro de cuidar á los coléricos es casi nii' 
guno. 
· 44. ,Es importante impedir 9.ue nad 

visite á los coléricos por solo curiosidad, 
no se deberia permitir que entrasen c:n s · 
aposentos mas personas que las necesari 
para cuidarlos, pues inaependien~men 

, de otras consideraciones, la esperiencia h 
probado que hay mas peligro en tener a 
cidentalmente comunicacion con 1m éol 
rico que el asistirle en sn enfermedad; a 

.como tambicn ha probado no pocas vec 
cuán perniciosa puede ser la imp1·esion r 
pentina que produce en muchas person 
el cambio estr!l,ordinario que se suele o 
servar en la cara de los coléricos. 

45. En la casa donde hubiese muerto • 
gun. enfermo del cól~ra se regará de cua 
do en cuando el cadáver y el aposento do 
de esté con la solucion del cloruro, y se e 
papará con esta solucion toda la ropa bla 
ca que haya servido al colérico. La ro 
restante se colgará en un cuarto que se e 
lentará lo mas que sea posible, y del;>ajo 
ella se pondrán vasijas con aquella sol 
cion para que reciba los vapores. En selfll 
da ie J?Odrá lavar la ropa que no se pud1e 
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lar á perdqr;mojándola en agua muy . 
fl_ente, bastando co~ ténder, al sol y,al ai

ibre la que no pµ~hese lay. arse. Las pa
es del cua'rto se blanqueai:án có1;1 cal, y 
ama,, particularmente si es ,de madera, 
ebetá tambien lavar con la ~olucion de\ 

ruro. Es tanto roas sea-uro que con estas 
cauciones ,nó hal;>rá ef men,or peligro de 
el contacto de los efectos que hayan 

:vido á los col~ricos p1J.eda hacer c¡ue i,e 
pague el cólera, cuanto hay ¡nuch1simas 
ones pál'a cre11r que rarísimas veces se 
propagado por aquel contacto aun sin 

narlas; pero es siempre útil precaverse, 
ndo los medios de hacerlo son tan fáci
-y no pueden causar dali.o ni inco;nve-
nte alguno. , 
6. Antes de concluir lo relativo á habi
iones, merece fijar ]a atencion un medio 

eservativo que en algunos casos puede 
de una impoi:tancia suma, Al estudiar 

historia del cólera desde su aparicion en 
. India hasta; el dia, parece fuera de toda 
1da que el colera se trasmite por \as pex-, 

as y .Pºr el intermedio de la atmósfera. 
el prime! caso es fácil librarse de su in-

encrn,, evitando la estancia en los ¡iara
donde el aire $e haya inficionado a con-

cuencia de las emanaciones que salen de 
enfermos, ó procurando, lo que es casi 

mismo, mantener una ventilacion contí
ila en estos parajes. Pero cuando, ya sea 
onsecuencia de estas emanaciones, ya por 

ras causas generales, ó yg, por ambas co
s reunidas, se forman focos de infeccion, 
sea una completa infeccion de la ¡¡.tmósfe

en al~un punto, es muy dificil ó quizá. 
posible precaverse del mal de otra ma

,ra que evitando el influjo de las causas 
e predlsponen á contraerle. Hay sin em
rgo un caso, aun en estas circun,stancias, 
que un poco de cuidado puede traer las 

ayores ventajas. Cuando sopla con _vio
ncia el viento en los sitiOB donde hay fo
)s de infeccion ó estarí cerca de ellos, y es-
cialmente cuando á las corrientes fuertes 
1 viento acompañan tempestad y lluvfa, 
aire infestado a~itado y movido violenta

ente conduce la mfeccion en toda 'su fuer
. á. los parajes que azota, hasta el punto 
e que segun se ha obse1·vado rep. etidísi-
amente, desde que apareció el cólera en 

L India, caen después de aque11as tempes
des muchísimos enfermos en las casas 
~ lado de las ca}les azotadás por el viento, 
uentras son pocos los acometidos en el 
tro la.do de las propias ealles. Es por tan-

de muchísima importancia tener el ma
or cuidado duranteJas tempestades tan co
. unes mientras reina el cólera, de impedir 

la entrad~ del viento por ellado que azote 
las ca,sas, y aun pqdi;á ser tambien útil en 
estos casos el medio d~ poner en.Jos suelos 
de las ha}Jitaciones platos chatos con agua 
clorurada, especialmente en las habitacio
Íj.es que caigan al lado J?O;t donde sople el 
viento. 

47. Gcne1·aliaade.~. Al querer , aplicar 
indl.vidualmente las medidas preservativas, 
es necesario no olvidar nunca que no solo 
la accion de los alimento$ y bebidas, sino 
tambien la de todas las demás cosas q\le 
pveden causar alguna impresionen el '?uer
po µuma¡10, son complet11,IDente relativas, 
y que por tanto lo q,ue es indiferente ó poco 
i;l.añoso en una ocas1on, será con mucha fa
cilidad muy pernicioso en otra. Es por esta 
razon, tan ridícula como peligro~a la dis
culpa que se da comunmente en, tiempos de 
epidemia para cometer escesos, de que ha
biéndose cometido infinitas veces sin que 
causlln daño, no le c,ausarán tampoco en 
aquel caio; pues ·habiendo alred~dor de 
nosotros mientras reina la epidemia una 
causa de enfermedad, que solo necesita para 
acometer cierta :predispo~icion en el cuerpo, 
ui;i. esceso que sm aquella causa no ocas1O
naria daño alguno, :aunque produjese la 
predisposicion, podría causarle muy grande 
entonces con solo producirla. El comer por 
ejemplo un, pepino en tiempos ordinarios 
no tendrá mal resultado, ó á lo mas ocasio
nará una pequeña indigestion ó diarrea 
que se curará sin dificultad; pero mientras 
reine eyidémicamente el cólera, esta pe
queña mdigestion ó diarrea podrá facifísi
mamente dar al cuei:po la predisposicion 
que necesita para caer con el mal. Un vaso 
de helados ·tomado estando sudando, prod~
cirá comunmente un cólico rar:¡. vez peli
groso; pero dtU"ante la epidemia del cólera 
es mas fáeil que cause esta enfermedad que 
nin~una otra y lo mismo resultará de cual
quier otro esceso. Es pues necesario no 
liacer. nunca aplicaciones de los efeetos que 
han J?roducido las cosas que se tomen 6 que 
se hagan en tiempos regulares, a los que 
harán en los de epidemia, sino en cuanto se 
trata de alimentos, bebidas, etc., que no 
12ucdan considerarse dañosos por sí mismos, 
teniendo el mayor cuidado en evitar todo 
lo que segun queda dicho arriba tiene este 
carácter. 

48. Mas si la falta de cuidado es capaz.. 
de :producir daños ii:reparablcs, e1 esceso 
de el puede causarlos al menos ta? grandes, 
con tanta mas razon, cuanto 1uempre es 
efecto del miedo llevado al estremo. Se han 
visto muy frecuent;emente en los paises 
donde ha reinado el cólera, muchas perso-
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na$ que por precaucion han cambiado com
pletamente su géner,p de vida durante la 
epidemia, J?Oniéfidose al réghnen mas se-: 
vero, y lo que es aun quizá peor, estando 
sin cesár ~ensando en el peligro de caer con 
el mal, buscando con ánsia medios de pre
servarse de él, usando para conseguirlo los 
mal llamados pNservativos, en los cuales · 
encuentran en tiempos de epidemia 1os char
latanes un:t rica mina, halli~ando la credu
lidad irreflexiva, y haciendo en fin el mayor 
abuso de toda clase de medicamentos, cuan
do sienten ó se figuran que sienten alguna 
desazon ó dolor. Aunque so~ ca.si siempre 
inútiles los argumentos para curar esta 
manía, que ha sido y es _muy comun en 
varioi, parajes, y que muy pocas veces deja 
de :t>rbducir el mismo mal que ·se 'quiere tan 
ans10samente evitar, preciso es al dar con
sejos para _precaverse de él, insistir, aun á 
riesgo qe hacerse molesto: 1.0 en que es 
peligi;oso cambiar mucho de repente el gé
nero d& vida cuando no es desarreglado, y 
que una de las _principales reglas preser
vativas contra el cólera es seguir observan
do el n;i.ismo método á q~e· estemos acos
tumbrados en todas aque1,1as coeas que no 
sean dañosas por s:í 2.0 en que es de la 
mayor importam,la . buscar distracciones 
tranquilas, yrocurando incesantemente.se
parar de la imaginaeion el terror de la epi
demia: 3. 0 en que es sobremanera arries
gado hacer uso ele clase alguna de medici
nas mientras reine el cólera, á no ser que 
esten directamente indicadas para curar 
cualquier rilalque se presente entonces, ó 
para remediar los desarreglos de vientre 
que casi siempre preceden á aquella enfer
medad: y 4. 0 en que el uso de remedios pre
servativos contra el cólera puede predis
poner con la 1µayor facilidad: á ser atacado 
del mismo mal aun e{!. circunstancias por 
otra parte ventajosas, y. en que el verda
dero y único preservativo es evitar con el 
'!lªYor cuidado las _causas que predisponen 
a sus ataques. Teniendo presentes estas re
glas, las persona,s cuyo género de vida no 
sea muy rri·egular, tendrán poco que ca.ro-
b ar, y las que vivan habitualmente de un 
modo muy desarreglado, ganarán mucho de 
t~dos modos con el cambio, sin que ni unas 
ru otras necesiten vivir penosamente y su
getarse á un régimen muy severo, el cual 
P!I~de causar mucho daño produciendo dc
biltdad, particularmente en aquellas persob~s que estenacostumbradas á alimentaq;e 
1en . 
. 4!l. Se debe pues parar mucho la aten

cion en los hábitos que haya cont,i;aido cada 
uno en su método de vida para aplicar las 

- -
. . l i 

illedidas prestrrvativas, ,no ~ban'@ná'J).do~ . 
Tep~ntina~en"te cuando ndsean irregular," · 
r~la g_ne se debe observa.1· a.un con 5 , · 
cuidado en lósuiñps, mujetes y viejos. J::l,. 
sin emóargo ciertas eósas en ·el méto~ 
'habii;Hal ~eví4a de ·las mujeres pecuUa1¡.
á ellas m1s,nas-, y que aun cuando las h~ 
considerar la costumbre como comun~ 
poco perniciosás, lo son sin embargo Ir+ 
chisimo, particularmente en tiempo de e}. 
demia. El uso dé vestidos. tan ligeros ~ 
_no sirvan verdaderamente de abn~o, cof, 
sucede :!, menudo; el tener descubiertos 1t 
brazos, el cuello y el pecho; el llevar 1t 
calzado ligerísimo y apretarse mucho 1 
'vientre ypecho con corsé's son cosa.a que Pt• 
muy babítuales que se liayan hecho en l.; 
muJeres, nunca serán menos pernleiosas,1 
que mientras dure el cólera pueden infi11¡ 
tas veces contribuir poderosamente á ql 
les ataque el mal. Deberán pues, al men 
durante este tiempó, cubi;irse lo bastan,¡ 
para que los cambios de temperatura i, 
puedan hacer mucha impresionen ellas,~. 
niendo cuidado de abrigarse mas partic¡ 
larmente los piés; procurarán no tener c1 
mo en prensa ninguna parte . del cuerpo, j, 
miinos el pecho ó vientre; evitarán todo , 
posible fatigarse mucho bailando ó de oti; 
manera, y sobre todo observarán la may< 
vigilancia,para impedir que en nirigun ca: 
se les suprima repentinamente el sudo:, 
para lo cual si asistiesen á tertulias ó ret, 
niones, tendrán mucho cuidado de abrigan, 
bien antes de salir al aire libre. Un ejerci 
cio moderado diariamente en un terren, 
seco y bien ventilado es quizá más neces~i 
rio á las mujeres yniñosque á ninguna otr 
clase dé personas, así como tambien les se 
rán utilísimas las friegas secas con much 
frecuencia. 

50. Aung_ue en unas instrucciones es 
critas con el objeto de dar reglas para pre 
ca.verse del cólera parece fuera del caso re 
comendar la observancia.de losdeberes m~, 
rales, hay sin embargo uno cuya influe!' 
ciaes muy grande en la propagacion d. 
este mal: tal es la caridad para con los pe 
bres. Siendo uno de los hechos confirmaac 
por la esperiencia adquirida en todos' lo 
países dónde ha reina<lo aquella euferme 
dad, que a_parece siempre primero entre la 
clases pobres, y que ellas forman el medi 
de propagacion para que se estienda á lll 
clases acomodadas, el interés personal, au 
cuando no existiera otro motivo mas nobh 
debería hacer álos individuos de estasúltim 
procurar por todos los medios imaginable 
remediar las causas que hacen á los infe 
lices ser vtctimas predilectos de · la epide 
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a. Estas causas son principalmente la 
seria, la estrechez y poca limpieza de 

t habitaciones donde viven, la; poca lim
r'za de sus personas, y mas que todo los 

los alimen~os y el mal ~·égimen que or-
~riamente observan. Es bastante difíc.il 
c~r perder á los pobres la indiferencia 

' nrn. con gue miran á menudo la lhnpieza, 
nto de sus per~onas como de &us casas; 
mas difícir aun remediar el <¡ue vivan 
ontonados en chozas ó casas m1serablea, 

que vayan cubiertos de ropas que apenas 
cubran, y no lo es poco el ponerles en 

sposicion de que se alimenten regular
ente bien, pues unas veces tendrán poco 
n 9.ue alimentarse, y otras gastarán en 
1 iba cuanto ganen en una semana, pa
ndolo malísimamentetodo el resto de ella; 
as ii pesar de estas dificultades, deqerán 
cerles procurar cuantos tengan influen

a <;on los pobres hacerles ver por cua'(ltos 
edios sean imaginables las ventajas de la 

pieza, sobriedad y regularidad de vida. 
bre todo es un deber tanto como una me-
ch de interés personal de las personas 
omodadas, aliviar la mjseria de los infeli

•s, no solo con consejos, sino con auxilios 
i>ctivos. Mil' ejemplos se podrían citar en 
e la clistribucion d.e ropa, particular-

ente franeln, y ln de alimentos han con
ibaido á contener lps progresos de 1a epi
mia mas que todas las demás medidas, y 
cuyos casos la caridad ha hallado en los 

ismos resultados que producía, no solo la 
l\.S dulce, sino ta.mbien la mas completa 
compensa. 
51. Desde que apa.reció el cólera en la 

1dia se ha hecho constantemente la obser
cion de que mientras reina en un p~raje, 

frecuentemente taml)ien inmediatame:nte 
1tes de que aparezca en alguna parte, se 
,tan en much¡is personas desarreglos de 
entre, tales como calambres ligeros, dolo
s de vientre, cursos y una desazon tan 
nosa como inesplica.ble en la boca del es

. mago, comunmente acompañada de ardor 
falta de apetito. Aunque en algunas oca
ones estos síntomas sean accidentales, 

11 otras efecto del cambio total en el gé
ero de vida oc11Sionado por el esceso de 
liclado que P.roduce ordinariamente el mie
o en las personas muy cobardes, y en 
tras en fui sean un resultado directo de 

pasiones de ánimo, hay poca duda que 
n la mayor parte de los que sufren aque'
os síntomas son un efecto inmediato de la 
cion de la ca.usa epidémiea. Es pues ne
sario, siempre que se presente cualquiera 

e ellos, no perder un momento en recurrir 
facultativo, pues el descuido en seme-

jante estado podría tener las consecuencias 
mas fatales. La diarrea exige particula.r
'mente la mayor atencion, pues nada pre
dispone mas al cólera que tener cursos, se:i,n 
producidos por fa causa que se quiera, y en 
todos los ca¡¡os el no cortarlos en aquella 
época pµedc traer las cons.ecuencias ma9 
fatales. 

52. Ea tanto mas útil remediar lo mas 
pronto que sea posible la diarrea, el ardor 
y desazon en la poca del estómago y los 
calambres, c11anto mµy á menudo el cólera 
principia á . mt1strarse de,este modo, y en 
aquellos casos, á poco que se abandonen los 
síntomas indicados arriba, la enfermedad 
aparece inmediatamente con la mayor vio
lencia. l'or otra. parte, la probabilidad de 
curar el cólera se aumenta ó diaminuye 
considerablemente segun la mayor 6 menor 
prontitud con que se principie la cura, y 
de consiguiente no debe perden;e un mo
mento en acudir al facultativo y tratar de 
aliviar los sufrimientos del enfermo. Con el 
último objeto, y para que se pudiera dar este 
alivio aun cuando no h,ubiera facultativo, 
en todas las instrucciones publicadas sobre 
los medios preservativos se han insertado 
descripciones del mal que llamaban popu
lares, acompañadas de un método tambien 
popular de curacion, en que no se han de
tenido en aconsejar el uso de Jas medidas 
mas enérgicas. Este método, no solo no ha 
correspondido á los buenos deseos de los 
autores de las instrucciones, s.ino que hn 
producido los mayores daños; pues como 
en las descripcion~s del mal no se ha podido 
menos de enumerar el conjunto de síntomas 
que se han notado en diferentes enfermos 
en todos sus períodos, la pintura que há 
resultado ha salido mucho mas terrible que 
lo es en sí el cólera, á pesar de serlo bas
tante muy á menudo , y ha aumentado 
estraordinariamente el terror de los que 
leian aquella larga relacion de cosas horro· 
rosa:i. Por otra parte, nada es en tod3:s 
ocasiones mas dañoso que confiar la admi
nistración de medicamentos enérgicos á low 
que no conocen sus efectos generales ó fa 
razon de usarlos, y lo debe ser mas en el 
cólera, enfermedad en la que es absoluta
mente necesario modificar el sistema de 
curacion casi en cada enfermo, segun un 
gran número de circunstancias, y en. la 
cual el efecto bueno ó malo de los remedios 
depende tan enteramente de la oportunid.'td 
con que se administren, hasta casi poderse 
afirmar que es mucho mejor no hacer nada. 
que dar un paso falso. Nada tiene pues de 
estraño g_ue la esperiencia haya probado 
demasiado poi- desgracia cuán perniciosí-
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simas han sido las descripciones y métodos 
curativos populares, siempre incompletos é 
inútiles para facultativos, y demasiado es
tensos para los 9.ue no lo son. Por todas 
estas razones deberán solamente entrar en 
las descripciones que han de andar en las 
manos de todo.s, &<J_uellas reglas generales 
que enseñen el mejor modo de asistit á los 
coléricos, y los medios de aliviará estos que 
puedan usarse s1n temor de hacer daño y 
solo cuando no haya facultativo. 

53. AsistencirJ de ' lo, enfermos Queda 
dicho arriba cuán necesario es poner á los 
coléricos en aposentos que se puedan ven
tilar con facilidad, y so6re todo que tengan 
ventanas con comunicacion inmediata al 
aire ó á la luz. Se deberá colocar la cama 
en una parte del aposento que no esté en 
medio de las corrientes de aire que se pue
dan formar por la correspondencia de 
puertas ó ventanas opues~as, Y. es útil que 
la cama no S!;)lo sea pequena, smo que ha
ya bastante espacio por todos lados para 
manejar al enfermo y poder darle medica
mentos, friegas, etc., moviéndole lo menos 
que sea posible. Esto úitimo es un punto de 
gran importancia en el cólera; nada puede 
hacer mas daño á los coléricos que el in
corporarse ó moverse, particularmente en 
un período avanzado del mal, y se debe te
ner el mayor cuidado en tomar las precau
ciones imaginables :eara que no necesiten 
hacerlo. Con este objeto será útil tener P.re
J.>arados de antemano los vasos, vasijas, 
mstrumentos ó medios de cualquier género 
que sean precisos para 9.ue puedan los en
íei:mos hacer sus necesúiades y tomar me
dicinas y alimentos sin levantarse. Si hu
biese q_u.e sacarle de la cama para mudar la 
ropa u otra cosa, se les sacará entre dos, 
tres ó cuatro personas en una manta, no 
dejándoles que se sienten ni se incor.Poren 
cuando no sea absolutamente necesario. En 
la cama deberán estar entre mantas has
t& que pasado ya el período de frio se ha~ 
ya presentado la calentura , y en todo 
aquel tiempo será prefcrib1e al uso de las 
camisas comunes el de las de fran.ela tan 
largas que les cubran enteramente los pies 
Y que deberán tener separada la parte de
lantera de la trasera, uniéndolas con cintas 
todo á lo largo de los costados, á ñn de que 
no haya necesidad de remangarlas cuando 
tengan ~uedarles friegas, sangrados, ó po
ner cantáridas, sina_pismos, etc., y para que 
no haya que incorporarles cuando se les 
mude la camisa. Se tendrán siempre pron
~ vasijas de barro fuertes de varios tama:r Y ñguras para poderlas aplicar á las 

1versas partes del cuerpo con, agua muy 

caliente, siendo preferibles las de barro l , 
las de cristal ó vidrio, por resistir 3:quella~ ! 
mucho mas al calor y poderse por tant(\: 
echar en ellas el agua casi hirviendo. Se , 
tendrán tambien preparadas franjas ancha? 
de franela fuerte para fajar el vientre en es · 
caso de que se hablará después, y fajas muf 
estrechas de lo mismo para ponerlas en lo~ 
brazos, muslos ó piernas cuando haya ca➔ 
lambres. Por último, puede ser muy util te_¡, 
ner vejigas en que aplicar el agua calienttj
á la boca del estóma~o, asi como tambieq 
ladrillos de sal, saquillos de arena y cuan-1 
tos medios sean capaces de proporc10nar la¡ 
aplicacion del calor al cutis de los coléri-1, 
cos, aunqueeli $eneral el uso del agua muy\ 
caliente en vasijas de barro es preferible ~ 
los otros medios usados para aplicar el ca,. 
lor á la piel, tanto por la facilidad con q,ue 
se puede en casi todas las circunstancias. 
calentar el agua, como porque en general 
es mas agradable á los enfermos el calor¡ 
aplicado de esta manera. , 

5-1. Reglas generales acerca de la ou1·a
oio11. Los desarreglos- de vientre, las desa-T 
zones del estómago, los ligeros calambres, 
y_ la inapetencia,\tan comunes en el tiempol' 
de epidemia del cólera, son muchísimas· 
veces tan poco conJ>iderables que apenas 
causan mas que una indisposicion leve. En. 
estos casos será bastante abrigarse bien, 
procurar huir de la impresion del frio, del 
la humedad, y particularmente del sereno 
de la noche, y redoblar el cuidado en obser
var las medidas ¡>reservativas. 

55. A veces sm embargo los cursos se 
establecen, ya con dolorcillos de vientre y 
ardor de estóma$o, ya con temblores pasa
jeros, ya con ligeros calambres, ó ya en 
fin con nauseas. En estos casos es necesa
rio procurar por todos los medios posibles 
consultará un facultativo, y solo cuando 
no haya posibilidad de hacerlo, .se deberá 
poner en ejecucion las reglas siguientes: 

56. Si los cursos no son copiosos y_ los 
demás síntomas son. ligeros, particular
mente si no hubiese ardor de estómago, 
bastará que él enfermo ·guarde quietud, 
que tome dos ó tres veces al dia, cuando no 
se esté haciendo la digestion, una co)>a de 
cualquier bebida gomosa, 9.ue puede hacer
se disolviendo de media a una dracma d 
buena goma en un cuartillo d. e agua endul 
zándolo con una onza de jarabe de la mis 
roa goma, ó bien agua de arroz con est 
jarabe. En estos casos es de gran importan 
cia la dieta y debe comerse solo sopa de ar 
roz y carne tierna asada, ambas cosas en pe 
queñas cantidades, bebíe.ndo con gran roo 
deracioJi el v~o y solo esta.ndo ljal>ititad 

!1~ 
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él, y cuiaando m't¡cho 'de no esponerse á 
u,e el suaor se suprimll. repentinamente ó 
coger frio ó humedad. 
57. Si los cursos son copiosos y hay ar

or de estómago sin ser los otros síntomas 
uy fuertes, como sucede muchas vece¡¡, 

era ba~tante aplicar i:inas sanguijuelas á la 
oca del'estómago ó alrededor del ano, en 
ayor 6 menor número se~i.Jnla, edad,cons-

·tucion y robustez del entermo, y echar á 
ste unas lavativas de almiélon mas ó me
os fuertes, segun la mayor ó menor vio-

encia de los cursos, añadiendo álas lavati
a.s de almidon, si son muy copiosos, una 
ema de huevo muy batida. Las lavativas 
ealmidon se preparan mezclando muy poco 

· poco una onza de almidon en cuartillo y 
edio de agua, y cuando esté bien suspendido 

l almidon formando una horchata, se pon
rá el agua á la lumbre par.a 9ue dé un par 
e hervores, dejándola enfriar después 
asta que se queae tibia, e11 cµyp estado se, 
ezcla la yema de huevo perfectaJI}ente. 
n estos casos se ha de guardar una dieta 

igorosa, tomar á menudo pequeñas por
iones de agua de arroz, cocimieJ1to de 
uerno de ciervo ó de ce\Jada con una bue
a cantidad de ~me/lago de goma arábiga ó 
ragacanta. 
, 58. Cuando además de los curs6s se sin
iesen ligeros pero continuos calambres en 

todo el cuerpo y retortijone!' de tripas, sin 
ue se :presenten otros síntomas notables, 

se usaran las lavativas y cocimie11to men
cionados en el párrafo anterior, ;pudiéndose 
añadir á las tomas del últímo, una ó dos 

eces al dia, de ocho /1, doce gotas de tin
tura tebaica ó láudano: será también útil 
en este caso un baño general moderada
mente caliente, dando en seguida. de él al 
enfermo friegas secas en todo el cuerpo, 
pero pi:inci:palmente donde sienta los ca
lambres. Cuando v.o haya proporción para 
tomar baños, se usarán pediluvios y friegaS' 
en las piernas. 
1.)59. Al mismo tiempo que siguenlos cur
sos, se presentan muy á menudo escalofrios 
y scq11edad de la piel y de la garganta con 
pesadez de cabeza. En estos ca.sos se pue
den usar las lavativas de almidon, el coci
miento de arroz ó de cuerno de ciervo con 
el láudano ó tintura tebaica, y los baños y 
pediluvios, segun queda indicado arriba, 
dando al enfermo á menudo algunas tazas 
de una infusion ligera caliente de amapolas 
ó de flor de sauco, tila, flor de malva, me-
lisa ó flor de naranja. , • 

60. En los casos citados en los párrafos 
anteriores, es necesario tener mucha quie-
\"d• lli »~ Qg i~¡,,, ~W.~ ~t19 g<mible 

coger frio ó mojarse, en pa:rticular los piés, 
· procurar conservar l& mayor tranquilidad 
de ánimo y comer muy model'li,damente, ó 
mejor guardar dieta rigurosa, no tomando 
mas que caldo de pollo, gelatina ligera. y 
algun poco de arroz. 

Ouando á los cursos ó calambres se 
reun,a una laxitud ó cansancio general con 
gran abatimiento· ó desasosiego; cua.ndo el 
ardor y- desazon en la boca ó hueco del es
tómago aparece con 'Violencia si no le ha 
habido antes, ó se aumenta si le ha habido, 
hasta el punto de quejarse el enfermo de 
11na sensacion de q_uemadura en aquella. 
parte; cuando los vomitos principian con 
mucha fuerza y la sed es iutolerab1e; cua.n
do hay vértigos 6 vahidos de cabeza pása
jeros, una sensacion de tirantez ú opresion 
incómoda en el pecho, mas particularmente 
hácia la region del corazon; cuan•lo la car& 
toma una espresion de ansiedad grande y 
se pone pálida ó ªf lomadQ., hunaiéndose 
las facciones y formandose un cfrculo lívido 
alrededor de l~s cuencas de los ojos; en fin, 
cuando aparei;:en reunidos estos sinfomas ó 
una gran parte de ellos, pues rara vez se 
manifltstan todos á un tiempo, puede que
dar poca duda de que h¡i. prmcipiado ya el 
ataque del cólera, ei:J. particular mientras 
reina epidémicamcnte, y es necesariocchlll' 
mano de medios mas enérgicos. En estos 
casos es absolutamente precisa 1a direceion 
de un facultativo para no aventurarse á
usar medicinas que aun cuando hayan po• 
dido producir escelenté!! efeetos en muchos 
casos, puedan ser fácilmente perniciosas en 
el que se quiere remediar. No tendrá sin 
embargo este inconveniente el que si Sf> 
nota que el t>nfermo vá quedándose frio Y 
el pulso va desa-pareciendo, se le ponga en
tre mantas aplicando todo alrededor del 
cuerpo botellas de agua muy caliente, en las 
cuales se renovará el agua segun se vaya 
enfriando, ni el que se procure por todos 
los medios posibles hacerle entrar en calor, 
dándole sin destaparle friegas eon un ce
pillo, si ser puede de franela, y haciép,do!e 
beberá menudo pequeñas porciones de las 
infusiones calientes arriba enunciadas, en 
caso de que no las resista el en.formo, como 
sucede frecuentemente. 

62. Si el enfermo no tuviese vó1Dltos Y. 
se que.fase de una s_cd intensa, se led9:ra 
toda el agua que quiera en cortas porcio
nes. Lo niismo se hará cuando tenp3 vó
mitos, si vomitase con facilidad y si se 
viese q,ue. después de tomar el agua n!J le 
causa gran desazon en el estómago, s1_ no 
existe ya esta, ó se le aumenta cuando exista 
en, -u11 al'l\do moderAdo ¡ pero cuAudo 80 , .., .. n ;.. 
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note que el malestar, ardor ó dolor de es
tómago toma mucho incremento después 
de beber el agua, ó que luego que se bebe 
esta los vómitos son mas penosos, se le 
darán solo pedazos pequeños de hielo muy 
a menudo, ó á falta de ellos, cortas canti
dades de agua fresca. 

63. Cuando además de ser los vómitos 
copiosos sintiese el enfermo una ansiedad 
muy grande en el estómago, se le dará ca
da cuarto de hora ó media hora li bebida 
número 1. 0 segun allí se indica. 

64. Cuando los cursos eean muy copio
sos ó haya retortijones de tripas, una faja 
de franela ó de lána que oprima modera
damente el vientre y caderas suele no solo 
aliviar los dolores, sino tambien los cursos. 
En estos casos, y principalmente cuando el 
enfermo vaya quedándose sin pulsos y frio, 
puede ser muy útil antes de apretar la foja 
poner sobre el ombligo un pañito muy em
papado del linimento número 2. 0

, que se 
podrá calentar metiendo la botellit.t donde 
esté en agua caliente. Si después de hecho 
esto, no · solo· siguen los cursos copiosa
mente, sino que presentan calambres en el 
vientre, ó una sensacion muy grande de 
ardor en el hueco del estómago, se podrá 
usar la aplicacion número 3.º en un lienzo 
6 trapó que coja todo el vientre, ponie1,do 
sobre el trapo la faja, y teniendo cuidado 
de levantarle así <;¡_ue el enfermo se queje de 
que le pica. . 

65. A veces cuando el enfermo se ha 
quedado 6 va quedando frio y sin pulsos, y 
cuando los síntomas enunciados en el pár
rafo 61 van aumentando en intensidad, los 
cursos no son solamente copiosos, sino que 
el enfermo los hace casi involuntariamente. 
~n tales casos ;puede ser útil echarles lava
t1_vas de almidon cqmpuestas segun qu~da 
dicho arriba, desliendo en cada lavativa 
media dracma de aluro.bre reducida á polvo 
muy menudo. Estas lavativas se repetirán 
con mas ó menos frecueacia, segun el tiem
po que las cont~nga el enfermo; pues si las 
arrojase al instante nada importa que se le 
echen á menudo. Se podrá tambien aumen
tará cada lavativa un escrúpulo de láuda
no, cuando los dolores de vientre sean muy 
}lenosos; pero en ca.so d~ usar el láudano, 
no se ha de repetir nunca una segunda la
vativa mientras el enfermo nq haya obra
do después de echada la primera al menos 
dos veces. 

66. Se ha de tener muy presente para 
usar las lavativas con el objeto de contener 
los cursos, ó la medicina numero 1. 0 con el 
de contener los vómitos, que si :i,l mismo 
ti~1npo que p(jnci¡ii?,sen .i. ces¡¡,1, WlO~ l'\ 
~ 

otros se notase que la lengua se pone muy ¡ 
seca, que se aumenta el desasosiego fíene- t 
ral ó la sM, que se eleva el vientrey'siente 1 

el enfermo dolor al tocarle en él, y por úl- r 
timo i¡ue la cabeza principia á, afectarse, se 
deberan suspender las lavativas y la medi
cina, pues seria muy peligroso entonc!_!s ' 
trata:r de contener por fuerza aquellas eva- . 
cuac10nes. . 

67. A yeces. al principio del ataque los 1 
calambres en las piernas y en los brazos y ¡ 
muslos son muy fuertes, en cuyo caso po- l 
drá ser muy útil el fajar el miembro que r 
sufre con una faja de franela fuerte poco · 
ancha, poniéndola en forma espiral y un 1 

poco apretada, despues de haber untado el 1 

sitio dpnde se sientan los calambres con el l 
linimento núm. 2. 0

, y de haber dado por 1 

algunos minutos friegas en él con un cepi-: 1 
llo 6 cosa semej;mte. ¡ 

68. A veces los vértigos ó vahidos de 1 
cabeza son muy penosos desde el principio, 1 

y aparecen acompañados de dolor intenso 
de cabeza, zumbido de o idos y may-or 6 me
nor desórden en las facultades intelectua
les; en este estado es necesario el uso de la 
sangría ó de las sanguijuelas, que se po
drán poner detrás de las orejas, aplicando 
tambien desde luego sinapismos muy fuer
tes á los piés y á las piernas. 

69. Cu,ando se note que el enfermo v:í ' 
quedándose com;I?letamente frío , que el 
pulso no puede distinguirse al ta,cto ó que 
apenas se siente, que el color :pálido de la 
cara, manos -y piés se va cambiando en un 
color ceniciento oscuro que se vuelve poco 
á poco mas ó meno.s azulado, y que la voz 
va disminuyendo de fuer:aa, será necesario 
ponerle sinapismos en los piés, pierna~ v 
brazos, si no se han puesto antes. En, este._ 
caso, si no se ha usado el linimento nú
meró 3.°, sele podrá ar,licar á la boca del 
estpmago por dos 6 tres horas si antes no 
produjese granos, escoriaciones ó cualquier 
otra ímpresion visible en la parte, y se 
pondrá todo á lo·lar&o del espinazo el em
plasto núm. 4. 0 , teniendo le alH puesto hasta 
que el enfermo se 9.ueje de que le pica. 

70. Es necesario mirar como regla ge
neral en la aplicacion de sinapismos, que 
se han de poner lo mas calientes que sea 
posible, y en la de toda clase de remedios 
esteriores que se han de quitar cuando 
causen mucha picazon1 dolor, ó incomoden 
demasiado á los enferqios. Esta regla se 
deberá observar con mas cuidado con res
pecto al linimento núm. 3. 0 y á la cataplas
ma núm. 4. 0 

71. Cuando se haya ~u~dado el cnferm 
completi~eI1.te ftio y sm pu,l¡¡olJ 1Je pQdr 
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usar un baño de agua caliente si hay pro
porcion de dársele, del modo que eigue: se 
pondrá en una parte cerca de donde esté el 
.colérico una cama de cuerda con un jergon 
pequeño de paja y almohadas; se tendráá la 
mano agua bien caliente en la que se mete
,rá una manta, y mudado el enfermo por 

os ó tres personas de su cama á la otra 
on todo cuidado, se le envolverá al instan

lte en la manta empapada en el agua ca
iente, y con una regadera ó cosn. semejan

te se echará mas agua caliente por todo el 
,cuerpo, sil$'uiendo ecb.:indolo después cada 
cuatro ó cmco minutos por un tlempo mas 
ó menos largo segun fa sensacion que es~e-
imente, pues si principiase á sudar cop10-

. amente será netesark continuar el baño 
lo que pueda sufdrle, y si por el contrario 
le produjese mucha ansiedad y desasosie
, o será necesario suspenderle al instante. 

72. Mientras esté en P.! baño podrá te
ner puestos los sinapismos y emplastos y 
tomará á menudo tacitas de una infusion 
caliente de amapolas, de melisa, de flor de 
malva ó de flor desahuco si no demostrase, 
como sucede muchas veces, gran repugnan
cia á las bebidas calientes, en cuyo caso se 
le podrá dar agua fresca. 

Si el enfermo :no estuviese debilitado y 
no se le hubiese podido sacar sangre , casi 
siempre se consigue después de estar algun 
itiempo en este baño, y puede ser muy útil 
el sangrarle, y rara vez será dañoso si ha 
,principiado á volver el calor natural á la 
,piel y á sentirse el pulso. 
1 73. Al mudar al colérico de la cama 
·donde ha tomado el baño á la suya, no se 
ha de permitir que se incorpore y se le pon
drá entre mantas muy calientes, aplicándo
·le botellas de agua caliente alrededor del 
cuerpo, dándole á menudo pequeñas por
ciones de cualquier infusion entre las men
cionadas en el párrafo anterior; y en los 
casos en que el baño haya producido sudor 
ó una tennencia á él sin ansiedad· ó ardor 
grande del estómago, se le darán cada me
dia hora de tres á cinco granos de polvos 
de Dover con un poco de azúcar hasta que 
haya tomado cinco ó seis tomas, si antes no 
se notase que le aumentan la sed ó aquel 
ardor. 

74. Si despues de haber estado el en
fermo mas ó·menos tiempo frio y sin pulso, 
al voher este á rehacerse y á sentirse otra 
vez el calor natural se notase que la ca
beza está muy cn.rg:vh y que hay zumbido 
de oidos y h1rb:v io.i eu las facultades intc
lectuales,,sc..-..i útil poner algunas sangui
juelas detrás de las orejas y us::i.1· :i.Jgunas 
lavativa¡ estiJnulau.tes, ta.les como la. de la. 

receta número 5.0 En estos casos será útil 
tambien1 poner sinapismos, no solo en los 
piés, piernas y brazos, si no se han puesto 
antes en alguna de estas partes, sino taro
bien en lo interior de los muslos y en las es
paldas entre las paletillas, cuando no se 
haya aplicado al espinazo el emplasto mi
mero 4;,º, 6 si aunque se haya aplicado no 
ha producido efecto visible sobre el cutis, 

75. Otras veces cuando va pasando el 
período de frio principia el enfermo á sen
tir un calor intolerable en él estómago, la 
sed se aumenta ó sigue muy intensa si lo 
era antes, la lengua pierde la frialdad hú
meda tan característica que tiene durante 
el frio, y se poneseca, desigllll.l y muy 
puerca, y el vientre se eleva, haciéndose :i. 
veces tan sensible que el enfermo no pue
de sufrir la menor presion en él. En este 
caso, si no está muy debilitado, se aplica
rán sanguijuelas al vientre aun cuando se 
hayan aplicado antes; se pondrán cataplas
mas calientes de plantas aromáticas sobre 
el estómago; se echarán al enfermo lavati
vas de cocimientos muy fuertes de malvas. 
ó linaza, y si hay vómitos, como sucede 
muchas veces en este caso, será muy útil 
darle cada media hora, mientras duren los 
vómitos, la bebida número 1. 0 siempre que 
se observe después de tomarla que erupta 
con facilidad y que no le aumenta la desa
ZQn ni el bulto del vientre. 

76. Por lo que respecta á medicinas para 
tomar interiormente en el período de frio 
y en el que sigue después, á pesar de ha
berse usado y usars.e la mayor parte de las 
que se conocen, se necesita muchísimo tino 
para no equivocar las que deban darse, Y 
será por tanto mucho mejor que los no fa
cultativos se limiten á administrar sola
mente los medicamentos mencionados. En 
cuanto á la dieta, bastará dar á los enfer
mos caldo ligero de pollo, un cocimiento de 
arroz, y cuando vaya cediendo el mal, suero 
bien colado, cuidando mucho en todos los 
casos no darles caldos con grasa. 

77. Siempre que se den friegas se de
be procurar con todo cuidado no destapar 
al enfermo, y será preferible darlas á un 
mismo tiempo en los dos lados, poniéndose 
una persona de cada lado. 

78. Es importante hacer algunas obser
va<:iones sobre el uso de la sangría y san
guijuelas. Esta clase de evacuaciones. ha 
sido considerada por unos como el princ1 pal 
remedio contra el cólera, mientras otros 
han creido y creen todo lo contrario. Pa
rece sin embargo indudable que cuando el 
colérico no ha estado muy ma1 alimentado, 
c\UUl,do ,u co~titucio¡¡. ¡;¡.o C$ muy débil ó 
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estáestenuadoporcualq_uiera causa que sea, 
las evacuaciones sangumeas no solo pueden 
ser útiles sino necesarias, siempre que pueda 
sacarse sai:igre, lo cual es impasible mu
chísimas veces. Con el objeto de hacer en 
estos casos· salir la sangre se ha usado no 
solo meter el brazo en agua caliente y dar 
friegas fuertes en él solamente de arriba· 
á bajo, sino tambien dar ipecacuana hasta 
que produjese vómitos, aprovechando este 
momento para sangrar. Los dos primeros 
medios son tan simples que cualquiera 
puede ponerlos en practica; pero el último, 
aunque muy útil generalmente hablando, 
esdemasiado arriesgado para 9.ue pueda ser 
usado por quien no sea. médico. Las san
guijuelas tambien e~ los casos de cólera. 
confirmada no quieren á' menudo picar, ó 
aunque piquen no sale sangre alguna, en 
cuyo caso es mejor desistir hasta. otro mo
mento mas favorable, que molestar inútil
~ente al enfermo. 

79. La convalecencia del cólera es ordi
nariamente tan peligrosa., y se recae con 
tanta facilidad cuando no se observa el ré
gimen mas estricto, que se debe tener el 
mayor cuidado para que los_ enfermos no 
hagan ningun esceso, á lo cual tienen casi 
siempre grande inclinacion, á causa de 
que en la mayor parte de los casos salen de 
la enfermedad con muchísima hambre. Se 
debe comer muy poco de cada vez, y huir 
de todo alimento animal fuerte ó que ten
~a mucho gordq; caldos de pollos, gallinas 
tiernas, el;c., tomados en pequeñas porcio
nes y á menudo podrán ser útiles para aca
llar el hambre, pudiéndose tomar dé cuan
do en cuando un poco de la carne de aq ue
llos animales, ya sea disuelta en el caldo ó 
~ada: serán tambien útiles las gelatinas 
8~pl~ de los vegetales, el arroz y demas 
farmaceos, teniendo sin cesar presente que 
nada puede ser mas dañoso que cargar el 
estómago de una vez, sea del alimento que 
se quiera: sobre todo no se debe volver al 
!Ilétodo usual de vida s~no por grados casi 
imperceptibles. Una de las cosas que inco
modan ordinariamente mas en la convale
cencia es el estreñimiento de vientre, que se 
arocurará remediar desde luego por medio 
e las lavativas hechas mas ó menos fuer

tes, cargándolas de sal eomun ó sal de hi
guera. 

80. En fin., se equivocaria mucho quien 
cr~yese que lo dicho hasta aquí acerca del 
i_netodo curativo comprende cuanto puede 
0 debe hacerse para curar el cólera, pues 
hay otros muchos medios que será impru
dentísimo enumerar en un escrito no des• 
tillado eschwivND,ente á. los fac1íltl-\tiToi, 

1 
por ser tan enérgicos que se necesita para 
usarlos con acierto, no solo el conocimiento ' 
mas exacto de su , modo general de obrar y 
el del estado particular de todos los órga
nos en cada uno de los períodos del mal~ el 
que no se puede conse~uir sin conocimien
tos médicos, sino tamb1en, tener mucho tino 
práctico. El cólera, como las otras enfer
medades muy graves que corren su carrera 
con mucha violencia, no solo se modifica 
infinito segun fa edad, constitucion y un 
gran número de circunstancias naturales y 
accidentales, sinp que muy á menudo pre
domina tanto en él uno ú otro síntoma, que 
mata, por decirlo así, al enfermo antes que 
la enfermedad haya corrido la mitad de su 
curso regular. Es de;consiguiente imJ?osible 
que pueaa haber un método esclusrvo de 
curaclon para todos los casos de cólera, y 
se necesita el conocimiento de los principios 
generales de_ la medicina para sabel' lo que 
se ha de hacer en cada caso un :poco grave, 
pues la cura se habrá de modificar segun 
las circunstancias del enfermo, y se tendrá 
con frecuencia que dirigir esclusivamente 
á remediar los sintomas particulares que 
predominen, cuando lleguen á.. hacerse es
traordinariamente violentos. Lo primero 
que se deberá de consiguiente ejecutar es 
recurrir en todos los casos al facultativo, y 
solo cuando sea imposible, lo que puede-fá
cilmente suceder algunas veces, se podrán 
poner en ejecucion -las reglas dadas arriba, 
las cuales no solo podrán ser útiles para ali
viar á los enfermos colocados en tan triste 
estado, sino tambien para impedir indirec
tamente que se hagan otras cosas, mas 
enérgicas sin duda, pero por la misma razon 
mucliísimo mas dañosas cuando no se den 
á tiempo oportuno, lo que deberá suceder 
casi siempre cuando no dirija el métodQ de 
éuracion un facultativo . 

RECETAS. 
' . Número f. 

Se echa medio cuartillo de agua en dos 
vasos por mitades, y se pone en el uno seis 
granos de bicarbonato de sosa, y en el otro 
seis de ácido tartárico; así que esten bien 
disueltos se ~ezcla el agua de los dos va
S?s1 q~e bebera el enfermo luego que prin
crp1e a hacer espuma: se puede usar zumo 
de limon con un poco de azúcar-en Jugar 
de ácido tartárico. Tambien se puede lia
~er, Pal'.ª darlo en una po~cion mas pequc
na, poruendo en una copita de agua seis 
granos de carbonato de sosa con un poco de 

. í\i",Car, y echando sobre @lli Ull't\$ gotí\$de 



FOLLETIM DE 
0

LA.S rlÓVEDil>ES, 

limon, tomándolo igualmente cuando prin
'eipie á fermentar. .. 
l 
l Número 2. 
e 
J Disuélvanse en media onza de tintura 
lle cantáridas dos dracmas de alcanfor, y 
cll.ñádanse onza y media de linimento amo
ttia.cal, y dos onzas de aceite de sucino rec-

ificado. 
¡1 
l Número 3. 
1 
~ Métase un lienzo ó trapo en agua muy 
t::aliente, retorciéndole al instante para que 

o quede en él mucha agua; introdúzcasele 
,n seguida en aceite caliente de trementi
a, y aplíg_uesele inmediatamente l1 la par

;e. Si se secase, se puede renovarle muchas 
!veces. 

Número 4. 

Tómese de emplasto de galbano lo 

bastante para hacer un parche de un pié 
de lar~o y dos pulgadas de ancho: derríta
se y mezclense con él dos dracmas de azu
fre subllmado y una de alcanfor, estiénda
se en valdés ó lienzo, y después incor~ó
rense en la superficie tres dracmas de tar
taro eméticq, de modo que no se caiga. 
Cuando se quiera aplicar este emplasto al 
vientre se puede hacer cuadrado del mismo 
modo. La accion de este emplasto se puede 
aumentar . pasando varias veces una plan
cha caliente por encima de él cur,¡ndo esté 
pegad9 al espinazo. 

' Número 5. 

En un cocimiento rrruy cargado de li
naza ó de JI}al vas échense dos dracmas de 
asafétida y un escrúpulo de alcanfor es
tendido en yema de huevo ó disuelto en 
un poco de espíritu de vino, 6 bien en vez 
del asafétida échese media onza de aceite
de trementina y el alcanfor. 
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